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â??Bienaventurados los misericordiosos porque ellos alcanzarÃ¡n misericordiaâ?• 
(Mateo 5:7).

Â¿QuÃ© recibes cuando das bondad? MÃ¡s bondad. Es una ley. Los bondadosos reciben como
respuesta mÃ¡s bondad. Un antiguo historiador llamado Apiano describiÃ³ en su libro Maravillas de
Egipto un incidente que Ã©l mismo presenciÃ³ en la ciudad de Roma, en los dÃas de Julio CÃ©sar.
OcurriÃ³ en el inmenso Coliseo romano, donde las multitudes se divertÃan con crueles batallas entre
fieras y humanos. Un dÃa fue traÃdo desde el norte de Ã•frica un esclavo condenado a muerte. El show
consistirÃa en ver la lucha entre el esclavo y un hambriento leÃ³n.

El esclavo esperaba temblando su fatal desenlace. Finalmente, se liberÃ³ al leÃ³n para asÃ iniciar el
espectÃ¡culo. Grande fue la sorpresa de todos cuando el leÃ³n, lejos de atacar al pobre esclavo, se
detuvo, como observÃ¡ndolo, y luego mansamente se acercÃ³ y comenzÃ³ a lamerle las manos y los
pies.

Julio CÃ©sar, maravillado por la escena, mandÃ³ a llamar al esclavo. Se le preguntÃ³ su nombre y la
razÃ³n del comportamiento del leÃ³n. Ã?l contestÃ³ que se llamaba Androcles y contÃ³ que luego de
haber huido de su cruel amo, se escondiÃ³ en una cueva del desierto. Cierto dÃa, entrÃ³ allÃ cojeando un
leÃ³n. Por sus gemidos y la sangre que le corrÃa por la pata, se notaba que le dolÃa mucho. El leÃ³n
extendiÃ³ su pata, y Androcles pudo ver que tenÃa clavada una enorme espina. Con cautela, le sacÃ³ la
espina y, luego de eso, el leÃ³n durmiÃ³ tranquilamente. Androcles vagÃ³ por el desierto hasta que su
amo lo recapturÃ³ y lo llevÃ³ a Roma para ser devorado por leones. Y ahora, varios meses mÃ¡s tarde, se
habÃa producido este sorprendente e inesperado reencuentro con el leÃ³n.

Â¡QuÃ© maravilloso! El leÃ³n sencillamente tratÃ³ a Androcles con la misma bondad con que Ã©l lo
habÃa tratado meses atrÃ¡s. Sin saberlo, Androcles experimentÃ³ las palabras del versÃculo de hoy.

Recuerda siempre ser bondadoso con tus padres, tus hermanos, tus amigos y hasta con tus 
mascotas. Y mÃ¡s todavÃa: trata con bondad a los que te tratan mal, y observa su respuesta. 
Aunque tarden en reaccionar, finalmente caerÃ¡n rendidos ante la bondad. Te aseguro que, como 
le ocurriÃ³ a Androcles, Â¡ser bondadoso te traerÃ¡ gratas sorpresas! 
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